
Esta familia incluía antes, además de la subfamilia Ulmoideas, la de las Cel-
tioideas, dentro del orden Urticales, pero actualmente (APG IV) se considera 
que esta última (que incluye géneros como Celtis o Trema) debe asociarse, por 
evidencias moleculares, a la familia Cannabáceas, con lo que las Ulmáceas 
quedarían integradas tan solo ya por 7 géneros (entre los que están Ulmus y Zel-
kova) y alrededor de 35 especies. Hojas simples, alternas, a menudo asimétricas 
en la base. Flores por lo general hermafroditas, monoclamídeas; cáliz con 4-9 
sépalos soldados; androceo con 4-6 estambres; gineceo bicarpelar, sincárpico. 
Fruto en sámara.

Ulmáceas
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Ulmus sp.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: našam, našam aswad (pro parte) 
Nombres castellanos más frecuentes: olmos
Nombre científico (y sinónimos): Ulmus sp. (princi-
palmente Ulmus minor Mill.)
Familia: Ulmáceas

Descripción de la especie

Dentro del género Ulmus, sin duda la especie 
más común es Ulmus minor. Se trata de un árbol 
de hasta 20(30) m de porte robusto, copa variable 
y ramas finas, pero tronco grueso y algo tortuo-
so, especialmente si está más podado, corteza de 
color pardo-rojizo, muy áspera y resquebrajable, 
madera dura y tenaz, pesada, elástica con dura-
men pardo-rojizo. Hojas simples, alternas, cae-
dizas, doblemente aserradas, con peciolo corto 
y pubescente, asimétricamente acorazonadas en 
la base, bruscamente acuminadas. Flores herma-
froditas o unisexuales en fascículos globulosos. 
Perigonios marcescentes, verdosos, con 4-8 pie-
zas y 3-5 estambres. Carpelos sobrepasando el 
perigonio con 2 estilos. Frutos monospermos en 
sámara oval, verde al principio, pardo-amarillen-
to después.

Área de distribución y ecología 	

S y C de Europa, N de África y Asia Menor hasta 
el N de Irán, aunque su área natural primitiva es 
confusa, pues fue muy difundida durante la Anti-
güedad y en ciertos periodos históricos, especial-
mente durante los Imperios romano y bizantino. 
En la Península Ibérica aparece en casi todos los 
territorios, incluyendo Baleares, pero abunda es-
pecialmente en Andalucía, Extremadura, ambas 
Castillas y Aragón, cultivada o asilvestrada en ri-
bazos, linderos y cunetas de carreteras y caminos 
rurales. Durante la invasión francesa, en el s. XIX, 
también fue muy difundida como árbol de sombra 
en las vías de comunicación de la Península.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Árbol emblemático que ha estado presente en los 
espacios públicos de muchos pueblos españoles. 
Además de su interés ornamental y su importan-
cia como punto de encuentro, ha formado parte de 
múltiples y variados aspectos de la vida rural, uti-
lizándose con fines alimentarios, medicinales, ar-
tesanales, en construcción, etc. Lamentablemen-
te, la grafiosis o enfermedad holandesa del olmo, 
junto con la tala de ejemplares para ocupar suelos 
fértiles de vega, han mermado sus poblaciones, y 
actualmente se encuentra bajo serios problemas 
de conservación. 

Se ha utilizado mucho en carpintería, carretería 
y construcción naval por su tenaz duramen que 
le hace resistente al rozamiento y a la humedad. 
Diversas partes de la planta poseen propiedades 
medicinales: el líber, por ejemplo, tiene algunas 
de carácter diurético, astringente, emolientes, an-
tidiarreicas y antirreumáticas. Igualmente, ha teni-
do siempre un gran valor ornamental. 

Teofrasto diferencia entre un olmo de montaña (tal 
vez Ulmus glabra Huds.) y otro de llanura, arbus-
tivo -lo que resulta algo extraño-, que sería U. mi-
nor Mill., de menor porte que el anterior, pero solo 
arbustivo por efecto de las podas continuas. Men-
ciona las tumoraciones que se forman en las ramas 
viejas, su gran capacidad de dispersión por semilla 
y su hábitat, junto a una muy prolija descripción 

Ulmus minor. Miraflores (Madrid). Árbol desaparecido 
por grafiosis a finales del s. XX.
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morfológica que no ofrece lugar a dudas, y en la 
que menciona cómo de las agallas que se forman 
en las hojas surgen ciertos “mosquitos”. También 
alaba la calidad de su madera empleada en puer-
tas, carretería y navíos.

Dioscórides menciona las propiedades astringen-
tes de sus ramas, hojas y corteza, así como distin-
tos preparados con sus hojas y raíces que curan la 
sarna, sueldan las fracturas y tienen poder cicatri-
zante. “Las hojas tiernas se cuecen para comer a 
manera de la otra hortaliza”, acaba afirmando. En 
el siglo XVI, Laguna añade: ninguno hay que no 
conozca muy bien el olmo. El licor que se halla 
dentro de sus vejigas es valeroso remedio contra 
las quebraduras de los niños pequeños.

Plinio no aporta nada nuevo a la información de 
Teofrasto, aludiendo también a las dos especies ci-
tadas por este autor. Igualmente repite las virtudes 
medicinales recogidas por Dioscórides.

Columela se refiere a la forma de propagar los 
olmos mediante semillas, método encaminado a 
“casarles con las parras en otoño”, en referencia al 
sistema de cultivo de estas, “rumpotino”.

Alonso de Herrera agrupa bajo un mismo epígrafe 
dedicado a “álamos negros” todo lo relativo tan-
to a chopos (Populus nigra) como olmos (Ulmus 
spp.), aludiendo principalmente a la propagación 
y propiedades de estos árboles. 

La especie en los textos andalusíes

Autores: AA, IH, IB, AJ, TG, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: [našam] es un árbol de na-
turaleza acuosa (IB; 123) (AJ; 249) (IL; 230) y 
salino (IA; I-47), perteneciente al género de los 
árboles grandes (UM; 3135). [Našam aswad] su 
madera es buena y sus hojas son redondas, de 
un color verde tirando a negro, rizadas, de lados 
dentados como una sierra, que están opuestas en 
las ramas, como si fueran alas desplegadas, de 
madera roja por dentro y fuera, tirando a negro, 
sin flor ni fruto. Dentro de las vejigas que se pro-
ducen en sus hojas a principio del verano se junta 
a veces un jugo negro que, al secarse, dirías al 
verlo que es escamonea por su color y forma, fácil 
de desprender (UM; 3135). 

Cultivo:

Técnicas: [našam] su plantío es igual que el 
del almez (AJ; 255). Se planta de estaca (AJ; 
227) (IL; 220); también de plantón y de rama 
(IA; I-402). 

Calendario agrícola: de estaca se planta en 
febrero (AJ; 255). 

Ecología y topónimos: le conviene la tierra ás-
pera (AJ; 255), así como la arenisca, la muelle 
y la jugosa (IA; I-402). Prospera en las tierras 

pantanosas o en lugares donde se suele embalsar 
el agua (IA; I-47). Al ser de naturaleza acuosa no 
debe plantarse en los montes, pues ello disminuye 
su productividad y su vida (AJ; 249). También se 
da junto a los ríos (IL; 230); [našam aswad] crece 
en las orillas de los ríos, ensenadas y pantanos 
entre altas montañas (UM; 3135).

Poda, injertos y propagación: [našam] se injerta en 
el sauce (IH; 314) (AJ; 309), en el nogal (AJ; 309), 
en el almez (IH; 314) (AJ; 309) y en el granado 
(IA; I-429), y viceversa (AJ; 309). En él se injerta 
el alfónsigo (AA; 151) y el moral (IA; I-431), pero 
resulta incompatible con el peral y la encina (AJ; 
296). En él se injerta de barrena la parra (TG; 
390). Se injerta de canutillo (IA; I-466).

Plagas y enfermedades: [našam aswad] a 
principios del verano aparecen en sus hojas 
unas vejigas, similares a los buñuelos que se 
hacen de adárgama, en cuyo interior se crían 
pequeños mosquitos alados; por ello se llama 
también árbol de las chinches (šaŷar al-baqq) 
(UM; 3135). 

Usos y consumo: [našam] sobre los de mayor 
tamaño se arman los parrales (AJ; 255) (IA; 
I-154). Su madera es muy útil, empleándose en 
la fabricación de variados utensilios (AJ; 255) 
(IA; I-154); también reporta muchos beneficios 
en medicina (AJ; 255); [našam aswad] tiene la 

Al_Andalus_Vol_2.indd   523 25/2/22   15:04



Flora agrícola y forestal de al-Andalus. Volumen II: especies leñosas

524

propiedad, cuando se extrae la corteza de sus 
raigones, machacándola y haciendo con ella 
una compresa, de disolver tumores, fracturas, 
[dolores de] articulaciones y esguinces, y madu-
rar rápidamente los abscesos. Puesta al fuego 
con sus raíces hasta hervir, tomando la hume-
dad que les sale y goteándola en el oído, cura 
la sordera que sobreviene por larga enfermedad, 
y el jugo de sus hojas, goteado tibio en el oído, 
aprovecha para sus dolores; machacada fresca, 
exprimida, colada y mezclada con miel, usada 

como colirio, cura las oclusiones de visión (UM; 
3135). [Našam] se planta cerca de pozos, de za-
fariches y de acequias, y en lugares húmedos 
(AJ; 255) (IA; I-406); en las murallas del huerto, 
hacia el norte, y en la entrada, para que su som-
bra no perjudique a los árboles hortenses ni a 
las hortalizas, así como en las partes húmedas y 
espaciosas (IA; I-154). [Našam aswad] de su ma-
dera se hacen arcos, instrumentos y utensilios, 
pues se presta a muchas labores (UM; 3135). 

Otros: [našam] vive alrededor de ciento cincuen-
ta años (AJ; 229), o doscientos (IA; I-499). Sim-
patiza con la parra, por lo que es conveniente 
plantarlos juntos (IL; 230).

Valoración

El término našam, como antes se ha expuesto 
(véase Salicáceas), se usaba como denominación 
común de varias especies, entre las que se encuen-
tran diversos árboles de ribera, de hoja caducifo-
lia, tales como chopos, álamos, sauces, fresnos y 
olmos, como se deduce de la información propor-
cionada por los agrónomos andalusíes, especial-
mente Ibn al-ʻAwwām, y el texto de la ʻUmda, 
aunque designaba particularmente, sobre todo en 
al-Andalus y el Magreb, los olmos. Ello apare-
ce refrendado por las denominaciones en lengua 
romance recogidas en la ʻUmda: ālmū, yalmuš, 
bulmuš (<lt. ulmus), y porque en “andalusí” se 
dice našam al pteléa u olmo de Dioscórides como 
también afirma la misma obra botánica. 

Como hemos visto, la denominación našam aswad 
equivale a Populus nigra o chopo, pero en la ̒ Um-
da se emplea igualmente para el olmo y la detalla-
da información proporcionada por esta obra así lo 
confirma: otra variedad de našam, perteneciente 
al género de los árboles grandes (…) es la va-
riedad negra; su madera es buena y sus hojas 

Ulmus minor subsp. canescens. Éfeso (Turquía)
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son redondas, de un color verde tirando a negro, 
rizadas, de lados dentados como una sierra, que 
están opuestas en las ramas, como si fueran alas 
desplegadas, de madera roja por dentro y fuera, 
tirando a negro. Hasta aquí la descripción es cla-
ra, pues la especie, de talla media, alcanza portes 
de 20 m. de alto, su madera es de gran calidad, 
tiene hojas alternas, dísticas y ovales, doblemente 
aserradas, con frutos monospermos alados, fructi-
ficando antes que la foliación. La madera presenta 
el duramen pardo-rojizo. En resumen, la coinci-
dencia es total.

Sin embargo, son pocos los argumentos que ofre-
cen los geóponos a la hora de hacer esta identifi-
cación basándose en los caracteres agronómicos 
que ellos manejan. Si excluimos alguna especifi-
cidad derivada de las siempre mágicas combina-
ciones injerto-patrón que proponen, el resto de la 
información puede ser entendida como aplicable 
a cualquiera de las especies denominadas gené-
ricamente našam (Ulmus spp.). Así, su hábitat 
ripario, su plantación cerca de pozos, acequias y 
lugares húmedos, sus escasas exigencias edáficas 
o la forma de su plantío difieren poco del resto. Tal 
vez aparece aquí más destacada la calidad de su 
madera, que dicen se emplea en la fabricación de 
variados utensilios (Abū l-Jayr e Ibn al-ʻAwwām) 
pues, efectivamente, es dura y tenaz, y fue muy 
apreciada en carretería y en otros ingenios donde 

se necesitaran piezas sometidas a desgaste por 
rozamiento.

Volviendo al texto de la ʻUmda, hay otra referen-
cia muy valiosa para su identificación, que ex-
plica además por qué fue llamado šaŷar al-baqq 
(árbol de las chinches): a principios del verano 
aparecen en sus hojas unas vejigas, similares a 
los buñuelos que se hacen de adárgama, en cuyo 
interior se crían pequeños mosquitos alados; por 
ello se llama también árbol de las chinches, šaŷar 
al-baqq, por los mosquitos que se producen den-
tro de él. La mención de dichos mosquitos apare-
ce por primera vez en la Historia de las plantas 
de Teofrasto (1988), que recoge una información 
rigurosamente cierta en el caso del olmo: “Se 
cree que no produce frutos, pero en las agallas 
produce goma y ciertos insectos parecidos a los 
mosquitos”. Se trata de la descripción del efecto 
de la picadura de la “galeruca del olmo”, Xan-
thogaleruca luteola, un pequeño Crisomélido 
(escarabajo) cuyos imagos hibernan en las grie-
tas de la corteza de este árbol, salen a principios 
de la primavera y las hembras ponen sus huevos 
en el envés de las hojas que servirán luego de 
alimento a las larvas una vez nacidas, y durante 
el final de la primavera y comienzo del verano 
entran en fase de pupa y eclosionan al final del 
mismo (Cañizo et al., 1974). En las hojas de los 
olmos se producen, además, agallas debidas a 

otros parásitos, pulgones, de géneros como Erio-
soma, Schizoneura y Byrsocrypta, pero creemos 
más acertada la identificación de esos supuestos 
“mosquitos” o “chinches” con la citada galeru-
ca. Tras Teofrasto, es Dioscórides en su versión 
árabe (Dubler y Terés, 1952-1957) quien habla 
también “de unos animales semejantes a las chin-
ches” como propios del olmo, hecho de nuevo 
recogido en el comentario anónimo a su Mate-
ria médica (Dioscurides Triumphans, 1988): dijo 
Ibn Ṣāliḥ: [el vocablo griego baṭyālāyā (pteléa)] 
es el conocido como árbol de las chinches, es de-
cir, el olmo (našam aswad). La ‘Umda se expresa 
en los mismos términos ya vistos, y hasta hoy 
uno de los nombres vulgares de Ulmus minor es 
“mosqueiro” (Morales et al., 1996).

Además de los variados usos de su madera antes 
aludidos, también hay una mención genérica a 
las virtudes medicinales que, indudablemente, 
existen en el olmo, pero que los geóponos no 
llegan a detallar. Son conocidas sus virtudes as-
tringentes, sudoríficas y cicatrizantes de úlceras 
en la piel, en uso tópico. El texto de la ‘Umda es 
mucho más prolijo en este aspecto y recoge, ade-
más de las virtudes medicinales que Dioscórides 
menciona (astringentes y cicatrizantes, sobre 
todo), otras nuevas como son las oftalmológicas 
(mejora la visión aplicada en colirio) y otorrinas 
(cura la sordera).
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